EN LA RUTA DE LA ALEGRÍA

1. MOTIVACIÓN

(Mientras van llegando y se acomodan los catequistas, puede escucharse  música instrumental o bien entonarse algún canto que el coro dirija). 

Guía: Hoy nos hemos reunido para reconocer las “alegrías” que, por nuestro ser de catequistas, ya están en nuestro ADN de catequistas. Son esas proteínas por así llamarlo que se encuentran en el núcleo de nuestra identidad más profunda: ser catequista; es todo aquello que nos define, nos identifica y nos hace ser tan originales en nuestro vivir de cada día, en nuestro actuar, que impregna todo lo que somos y hacemos.  Por eso os invitamos a recuperar los acontecimientos de ese ADN, es decir la Alegría con mayúscula, a traer hoy aquí los rostros y nombres de quienes son parte de estas alegrías en nuestro día a día. 

¡El domingo día del Señor, júbilo del catequista!, es el lema que esta Asamblea diocesana de catequistas enmarca y celebra hoy.

Toca ahora un encuentro personal con Aquel que es la razón de nuestra alegría, por eso os invitamos a disponeros, haciendo silencio interior que nos lleve a escucharlo en su Palabra en nuestro corazón. Invoquemos la presencia del Espíritu Santo.

Coro: Ven Espíritu ven. 

2. ESCUCHA CATEQUISTA

Guía: En el corto o largo caminar por la vida, vamos encontrando momentos que nos agobian, otros que nos reconfortan y otros más que hacen que en nuestro corazón se posicione la alegría, que lleva al agradecimiento, al reconocimiento, al silencio para atrapar, guardar, almacenar esos momentos.

Ahora guardamos silencio para escuchar la Palabra que se nos dirige hoy. (Música de fondo, que ayude a entrar en el ambiente de silencio y de escucha).

Lectura de la carta de San Pablo a los Filipenses 4,4
“Alegraos siempre en el Señor; os lo repito, alegraos”

Reflexión 

· San Pablo nos invita a estar alegres y esa alegría solo es posible con el Señor
· El Espíritu Santo es quien provoca, genera en nosotros esta alegría que nos alienta, sostiene, anima y acompaña en el día a día
· La certeza de la presencia de Dios (Jesús) es fuente de nuestra alegría
· El encuentro con Él en la Eucaristía, con la comunidad y con quienes acompañamos nos recuerdan las razones de nuestra alegría
· Los  momentos de oración y silencio nos ayudan a reconocer las razones de nuestra alegría
· Sólo en el Señor, el Kyrios, el catequista encuentra la fuente inagotable de su alegría, lo escucha a Él en su Palabra, se alimenta de Él con su cuerpo y su sangre, camina con Él en el día a día y lo anuncia a los demás a partir de su encuentro con Él.

(Música de fondo para meditar)




3. ENCUENTRA LAS RAZONES DE TUS ALEGRÍAS

Guía: A la luz de la Palabra escuchada y meditada, encuentra las razones que tenéis para vivir la alegría, escribidlas:

LA RUTA DE TUS ALEGRÍAS 

	
LUGARES
	CONTIGO MISM@
	CON LOS DEMÁS
	CON LA NATURALEZA
	CON DIOS

	EN CASA
	


	
	
	

	EN EL TRABAJO
	


	
	
	

	EN EL GRUPO DE CATEQUISTAS
	
	
	
	




LAS HUELLAS DE TUS ALEGRÍAS

¿Qué alegrías quieres contagiar? / ¿Qué alegrías quieres compartir?

















4. ALABA A TU SEÑOR EN EL SILENCIO
(En este momento se hará la exposición del Santísimo)

Canto 

Sacerdote: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
Todos: el corazón amoroso de Jesús Sacramentado.
Padre Nuestro, Ave María, Gloria al…
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Sacerdote: En los cielos y en la tierra sea para siempre alabado.
Todos: el corazón amoroso de Jesús Sacramentado.
Padre Nuestro, Ave María, Gloria al…

Canto

Guía: En el camino de nuestra historia personal reconocemos la causa, el motivo y las razones de nuestra alegría.

Coro: se pueden entonar algunos cantos de adoración  

5. RETOMA TUS ALEGRÍAS Y RESPONDE A DIOS
Coro se pueden entonar algunos cantos de meditación…

6. AGRADECE A DIOS
Guía: Juntas nuestras voces decimos al Señor: Bienaventuranzas del catequista (a 2 coros)
Coro 1: Bienaventurado el catequista que renueva cada día la alegría de su encuentro personal con Cristo, y que contribuye a que los demás puedan llegar a experimentar la alegría que este encuentro produce.

Coro 2: Bienaventurado el catequista que se pone al servicio de la Buena Noticia y de su anuncio: “Jesucristo te ama, dio su vida para salvarte, y ahora está vivo a tu lado cada día, para iluminarte, para fortalecerte, para liberarte (EG164).

Coro 1: Bienaventurado el catequista que actualiza cada día la alegría de ser cristiano, la experiencia de fe que da sentido a su vida y su vocación a iniciar a los demás en la fe.

Coro 2: Bienaventurado el catequista que se convierte para los demás en un testigo fiel del Evangelio.

Coro 1: Bienaventurado el catequista que siente su comunidad cristiana como “origen, lugar y meta de la catequesis” (DC133).

Coro 2: Bienaventurado el catequista que conoce a la persona, para saber usar los lenguajes que mejor ayude a “tocar” el corazón y provocar una respuesta de fe.

Coro 1: Bienaventurado el catequista que cada día se esfuerza por hacer partícipes a las familias en el camino de la fe de sus hijos.

Coro 2: Bienaventurado el catequista que con creatividad lleva al interlocutor al encuentro con Cristo.

Coro 1: Bienaventurado el catequista que sigue la pedagogía de Emaús: consigue suscitar preguntas, iluminar con la Palabra de Dios, invitar al compromiso y se alimenta de la oración y de la Eucaristía.

Coro 2: Bienaventurado el catequista que tiene el privilegio de ver nacer y renacer la fe de las personas.


7. [bookmark: _GoBack]BENDICIÓN CON EL SANTÍSIMO
(Oración propia de la bendición)

Sacerdote: Les diste pan del cielo. 
Todos: Que contiene en sí todo deleite. 
Oremos
Oh Dios, que en este admirable sacramento nos dejaste el memorial de tú Pasión, te pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y de tu Sangre, que experimentemos constantemente el fruto de tu redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos.
R. Amén.
 	BENDICIÓN EUCARÍSTICA
Una vez que ha dicho la oración, el sacerdote o el diácono toma el paño de hombros, hace genuflexión, toma la custodia o el' copón, y sin decir nada, traza con el Sacramento la señal de la cruz sobre el pueblo. (A continuación se pueden decir las alabanzas de desagravio)
ALABANZAS DE DESAGRAVIO
Bendito sea Dios.
Bendito sea su santo Nombre.
Bendito sea Jesucristo, verdadero Dios y verdadero Hombre.
Bendito sea el Nombre de Jesús.
Bendito sea su Sacratísimo Corazón.
Bendita sea su Preciosísima Sangre.
Bendito sea Jesús en el Santísimo Sacramento del Altar.
Bendito sea el Espíritu Santo Paráclito.
Bendita sea la excelsa Madre de Dios, María Santísima.
Bendita sea su Santa e Inmaculada Concepción.
Bendita sea su gloriosa Asunción.
Bendito sea el nombre de María Virgen y Madre.
Bendito sea San José, su castísimo esposo.
Bendito sea Dios en sus Ángeles y en sus Santos.

Canto Dos mil años de luz
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